
1) Fue…No, no fue lo peor…Lo peor que he vivido es…Lo peor es ahora. Ahora es lo 
peor. Después de todo. Es como si de alguna manera enfermiza extrañara todo eso. No 
las personas, no sé. Pero estar ahí, a pesar de todo. Ahora es como si me sintiera mucho 
más enfermo…Mire, es como esa sensación de estar viviendo algo malo y pensar que no 
hay nada peor que eso, pero después la vida te sorprende y pasa algo aún más malo, 
algo peor/ Sí, eso siento ahora.  

2) Yo esperaba que en algún momento llegara alguien así, pero ella me sorprendió con 
todo eso de los desmayos y la sangre. Al principio no le creía nada pero después resultó 
ser verdad. Creo que me obsesioné con ella. No era nada sexual, era una atracción rara, 
un magnetismo. Lo que hacía era esperar que sangrara por la nariz, y después cuando 
nadie miraba buscaba sus gotas de sangre seca en el suelo y las raspaba, las jalaba, no 
sé por qué, pero sentía que me daba una especie de…impulso…una fuerza…además la 
espiaba para ver si sangraba por otras partes del cuerpo pero nunca vi nada, solo la 
escuchaba hablar/ No, ya le dije, nunca tuve sexo con ella. Con el resto sí. Había decidido 
tener sexo con todos y eso hice / Sí, muchas veces/ A ella no la busqué nunca. Los otros 
también se obsesionaron, la tocaban mucho. Ella no decía nada. 

3) Yo no estaba enfermo. Me afecto la ausencia de luz, pero igual que a todos. Mi piel 
cambio de color. Mire, todavía no se me pasa…Quizás fue la comida. La alimentación era 
mala, pésima, cada día peor. El César nunca comió algo de color verde, eran puros 
carbohidratos. No sé cómo habrá terminado eso. Yo estaba bien, muy lúcido. Con un 
humor de mierda, pero muy enfocado, necesitaba lograr establecer algo con La Cosa, 
algún vínculo/ No, las órdenes las daban los otros, yo no pensaba en nada. Tomaba mis 
pastillas, siempre, todos los días. Una en la mañana y media en la noche, eso me 
mantenía estable. El grupo me ponía muy nervioso, tener que hablar y todo eso. Yo los 
veía impávidos, como inmovilizados, parecían un grupo de imbéciles, daban ganas de 
gritar, de zamarrearlos. / Osvaldo empezó a hablar de esas cosas casi al principio, yo 
decidí no escucharlo. En realidad decidí no tomar ninguna decisión. Pensaba cuando era 
estrictamente necesario, la mayor parte del tiempo estaba un poco dopado, con el cerebro 
en blanco. No me acuerdo de mucho. Hablaba cuando ya no había otra opción. / 
Practicaba frente al espejo. Mi objetivo era disimular el asco. Practicaba por las mañanas 
ciertas emociones básicas.  Todavía me acuerdo. Empatía. Sinceridad. Alegría. 
Motivación. Etc. /Sí, dio resultado. Nadie sospechaba nada.  

4) Yo no sé quién inventó eso pero no es cierto. Nadie tenía sexo con nadie. Después que 
llegó ella eso se terminó. Yo tenía muchos sueños, sueños lúcidos. Era tanta la cantidad 
de pornografía que nos auto suministrábamos que comenzó a penetrar en el 
subconsciente. Eran tentáculos, serpientes, vaginas, pulpos, flores, sopapos, etc., no sé. 
Todo eso sin eyacular. Ese era el problema. Yo no eyaculaba, creo que nadie eyaculaba. 
/La chascona no sé. Mire ella dijo, soy mujer. Soy la única mujer del grupo y ahí se acabó. 
Construyó una especie de fortaleza alrededor de esa frase. Pienso que clausuró la idea 
de mujer en ella. Siempre hablaba de la sangre que bajaba por sus muslos mes a mes, 
las mareas, la luna, etc. A mí me dejó sin palabras, era irrebatible, no había por donde 
entrarle. Caminaba como una especie de mesías vaginal manchando de sangre el suelo y 



recorriendo en silencio los lugares contaminados por nosotros, los parias, el resto, los 
otros. La separación era muy ancha, no había encuentros. Yo intenté utilizar una falda 
pero ella me miró con desprecio. Sí, era un poco evidente pero yo quería estar de su lado. 
La busqué por mucho tiempo. Nunca me devolvió nada. Las pelucas también eran 
patéticas. Yo quería ser esa otra y caminar a su lado pero ella solo tenía ojos para sí 
misma. Fue una traición. Un gran desprecio. Me faltó coraje. Intenté cortarme el pene pero 
no encontré una herramienta adecuada. La Cosa era lo único que todavía me provocaba 
excitación.  

5) Es envidia, es pura envidia. Es pudrirse por dentro, echarse ácido a los ojos, irse de a 
poco, no abandonar nunca la oscuridad ni el miedo, caminar aferrado a la mano de 
alguien que deseas en secreto, abrir una herida, mascar una mejilla, escupir sangre, 
masticar arena, cortarse con un clavo oxidado, supurar palabras, vomitar la mierda, 
aburguesarse, construir alguna estupidez, botar todo a la basura, es comprar algo inútil y 
darle el vuelto a una fundación, dar limosna, es dar limosna, es cuando se ríen en tu cara, 
es aliento a piscola, son fotografías mal reveladas, fuera de foco, todo húmedo y hediondo 
a humedad, seguir y seguir sin mirar lo que te persigue, es una serpiente comiéndose su 
cabeza que es su cola que es su vagina que es su pene que es su ano que es su 
estómago su intestino, es una orgía de serpientes, eso es. Un callejón sin salida, es la 
sonrisa de un viejo a punto de morir, es puro patetismo, es mamar de la gran teta, es una 
derrota, es ser empático con uno mismo, mirarse el ombligo, chuparse el pico un par de 
veces al día y sonreír y pincharse con una aguja para sentir dolor de mentira, es flojera, es 
un gran despilfarro de dinero, son fajos de billetes, es una irresponsabilidad, es el triunfo 
de la miseria. Eso es.  


